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“...alégrese el corazón de los que buscan al Señor ” — Salmos 105:3

BUSCAD 
¿Es usted una persona “NOBLE”?

Usted no tiene que pertenecer a una cla-
se social privilegiada para ser noble.  Tampoco 
es necesario ser de sangre de reyes o poseer 
algún título de honor.  ¿A qué clase de nobleza 
me refiero?

En un sentido, la palabra “noble” quiere 
decir “sincero o veraz”(1).  Describe al 
que demuestra una actitud justa hacia la 
verdad y, por consiguiente, desprecia el 
engaño.  Además, tal persona es 
“valiente” porque defiende lo justo sin 
tener miedo.

Varios años después de la 
muerte de Jesucristo, algunos habi-
tantes de la antigua ciudad griega 
de Berea demostraron que tenían 
esta cualidad honrosa.  El libro de los “Hechos 
De Los Apóstoles” registra que eran “nobles” 
porque “recibieron la palabra con la mayor 
prontitud, examinando las Escrituras diaria-
mente para ver si estas cosas eran realmente 
así”(2).

De este pasaje bíblico aprendemos que la 
verdadera nobleza se manifiesta en una inves-
tigación justa de la Biblia.  Aunque en aquel 
tiempo había mucha oposición contra las ense-

ñanzas de Jesús, los griegos de Berea no temie-
ron averiguarlas.  Tenían una mente abierta. 
Eran valientes.

Hoy día Jesús está en busca de personas 
como éstas que respeten la Biblia y la investi-

guen sin tener miedo.  A los tales dice: 
“Examinad las Escrituras, porque 

pensáis que en ellas tenéis vida 
eterna; y ellas son las que dan 

testimonio de mí...”(3).  Por con-
traste, el que rehusa investigar no 

es noble ni tendrá vida eterna.

Sea usted o no una persona noble a 
los ojos de Dios, dependerá de su actitud 

hacia Su palabra.  El que investiga las decla-
raciones de la Biblia sin prejuicios ni miedo tie-
ne una nobleza que es más grande que la de los 
reyes.

(1) Diccionario María Moliner  (2) Hechos 17:11
(3) Juan 5:39

“...la verdadera nobleza se 
manifiesta en una investigación 

justa de la Biblia.”

A diferencia de muchos 
grupos religiosos que disuaden 
a sus afiliados de investigar las 
enseñanzas de otros, la Biblia 
exige que pongamos a prueba 
tales enseñanzas.  Un ejemplo 
de esto se ve en lo que el após-
tol Pablo escribió a los cristia-
nos que vivían en la ciudad de 
Tesalónica, Grecia.  Pablo les 
exhortó con estas palabras: 
“Examinadlo todo; retened lo 
bueno”(1). 

El verbo “examinar” en 
este texto quiere decir “poner a 
prueba, probar, aprobar”.  La 
Biblia es como aquellos apara-
tos usados en bancos y en otros 
establecimientos para distinguir 
entre la moneda falsa y la au-
téntica.  Con ella podemos y de-

bemos “poner a prueba” toda 
enseñanza, incluso la que noso-
tros hemos recibido de nuestros 
padres u otros.

“Examinadlo todo” requie-
re la investigación, que uno so-
meta a prueba su fe y práctica.  
Cualquier líder religioso (o pa-
riente o amigo) que rehuse una 
investigación amplia de su ense-
ñanza no enseña la verdad, por-
que el Señor requiere que todo 
se someta a prueba, que no 
aceptemos cierta enseñanza 
simplemente porque confiamos 
en nuestros padres o en otros 
que nos han enseñado, ni tam-
poco porque el que nos enseñó 
fue muy sincero o muy celoso o 
muy educado, etc.  Más bien, es 
necesario “poner a prueba” todo 

detalle de nuestra fe y práctica 
para estar seguros de que esta-
mos bien fundados en la verdad.

Una de las salidas más 
populares para evitar la investi-
gación de alguna creencia es la 
expresión, “lo que usted dice es 
solamente la interpretación de 
usted”, y otra es, “cada quien 
tiene el derecho de creer lo que 
quiera”.  Con tales dichos cie-
rran la conversación y evitan la 
investigación de su creencia.
Para los tales el error es tan 
bueno como la verdad.  ¡Pero 
sólo la verdad nos puede librar 
de nuestros pecados!(2)

(1) 1 Tesalonicenses 5:21
(2) Juan 8:31,32

No Tenga Miedo de Poner a Prueba Sus Creencias



Hoy en día es evidente que la gran mayoría tie-
ne una fe que se parece mucho a la de los demonios.  
Usan a menudo las palabras “creo en Dios” o “creo en 
algo” pero a la vez no les interesa obedecer la volun-
tad de Dios revelada en el Nuevo Testamento.  Son 
como los ángeles de Satanás.  Creen en Dios “a su ma-
nera”, pero no quieren investigar las enseñanzas de la 
Biblia ni dejar sus prácticas pecaminosas.

Hay millones de religiosos a través del mundo 
que demuestran por su forma de vida, que CREEN 
SIN OBEDECER; pero, de esta clase de fe Jesús ad-

vierte: “No todo el que me dice: 
Señor, Señor, entrará en el reino 
de los cielos, sino el que hace la 
voluntad de mi Padre que está en 
los cielos”(4).  El Hijo de Dios 
pregunta a todos aquellos que 
creen sin obedecer, “¿por qué me 
llamáis, Señor, Señor, y no hacéis 
lo que yo digo”(5).

¿Tiene usted una fe que se 
esfuerza por obedecer la voluntad 
de Dios revelada en la Biblia o 

más bien una fe como la de los ángeles rebeldes de 
Satanás?  Terminamos con estas palabras de la carta 
de Santiago: “...recibid con mansedumbre la palabra 
implantada, la cual puede salvar vuestras almas.  Pero 
sed HACEDORES de la palabra, y no tan solamente 
OIDORES, engañándoos a vosotros mismos” (6).

(1) Santiago 2:19  (2) Santiago 2:19
(3) Mateo 25:41; 2 Pedro 2:4;
        Apocalipsis 12:7,8
(4) Mateo 7:21  (5) Lucas 6:46
(6) Santiago 1:21,22

¿Es suficiente creer que Dios o “algo” existe?
A menudo muchos en el mundo religioso emplean 

la frase “creo en Dios” como una prueba de su fe en el 
Creador del universo.  Otros, no 

queriendo ser tan categóricos, 
afirman creer en “algo”, una 
opinión que parece estar de 
moda hoy en día, especialmen-

te entre los jóvenes.  Si nos 
paramos a analizar estas afirma-

     ciones, podremos ver que lo que 
quieren decir realmente es que creen en la EXISTEN-
CIA de Dios o de “algo”.  Sin em-
bargo, ¿basta creer solamente en 
la existencia de Dios?  ¿Es sufi-
ciente estar convencidos de que 
hay “algo” en el universo, el cual es 
superior a los seres humanos?

Para contestar estas pre-
guntas, nos dirigimos a la carta de 
Santiago, la cual se encuentra casi 
al final del Nuevo Testamento.  A 
los que creen solamente en la 
existencia de Dios o de “algo” 
Santiago dice: “Tú crees que Dios 
es uno; bien haces”(1).  A primera vista, parece que el 
escritor está alabando a los así que opinan, pero des-
pués añade la frase: “También los demonios creen y 
tiemblan”(2).  Con estas palabras Santiago nos ense-
ña que NO BASTA CREER QUE DIOS O “ALGO” 
EXISTE.  Aun los espíritus malos, los ángeles de 
Satanás(3), creen y saben perfectamente que Dios 
existe... pero, ¡no son salvos!  Están aprisionados en su 
propia maldad, separados de la presencia de Dios y 
reservados para castigo en el juicio final porque 
¡NIEGAN OBEDECER LA VOLUNTAD DE DIOS!

¿Tiene usted una fe 
que se esfuerza por 
obedecer la voluntad 
de Dios o más bien 

una fe como la de los 
ángeles de Satanás?

 ¡Conozca la voluntad de Dios! 

Hace varios años leí el relato de un hombre, padre de un sólo 
hijo, que se encargaba de subir y bajar un puente levadizo.  Cada día 
tenia la responsabilidad de cuidar de la vida de centenares de perso-
nas que viajaban en tren por aquel puente.

Un día, mientras el puente se encontraba levantado, el hombre 
vio como su hijo se había caído en medio de los gigantescos engrana-
jes, enganchándose en uno de ellos.  El hombre trabajó diligentemen-
te para sacarlo de allí antes de que pasara el próximo tren, pero sin  
éxito.  La única forma de salvar a los pasajeros sería bajando el puen-
te y sacrificando la vida de su hijo... ¡y así lo hizo!  Aquel día, los viaje-
ros favorecidos procedieron a su rutina cotidiana, insensibles al gran 
sacrificio hecho a su favor.

La Biblia enseña que Dios mostró Su amor para con nosotros  al 
permitir que su Hijo, Jesús, muriera para rescatarnos de la muerte 
espiritual (Ro. 5:8;  1 Jn. 4:9,10).  ¡No seamos como aquellos pasajeros!

 “Mi vida di
 por ti” 



GUÍA�
En los artículos de BUSCAD  usted verá un número 
entre paréntesis ( ) y al final de algunas frases.  Cada 
número corresponde a una nota explicativa al pie del 
artículo.  Usando la guía abajo, usted podrá aprender 
cómo buscar los pasajes en su propia Biblia.

(1) 1 Tesalonicenses 5:21
(2) Juan 8:31,32
(3) 2 Timoteo 3:16,17

(ejemplo de un artículo)

�

A diferencia de muchos grupos religio-
sos que disuaden a sus afiliados de investi-
gar las enseñanzas de otros, la Biblia exige 
que pongamos a prueba tales enseñanzas. 
Un ejemplo de esto se ve en lo que el apóstol 
Pablo escribió a los cristianos que vivían en 
la ciudad de Tesalónica.  Pablo les exhortó 
con estas palabras: “Examinadlo todo; rete-
ned lo bueno”(1).

Nombre
del libro

de la
Biblia

capítulo verso(s)

{

 1 Tesalonicenses  5  :  21

Número
de la
nota

explicativa

Notas explicativas
al pie de los artículos

¡INVESTIGUE LA BIBLIA!
de papel.  En este sentido significó un “libro”.  
Esta palabra llegó al español a través del latín y 
ahora decimos comúnmente la BIBLIA.

El Contenido De La Biblia
La Biblia tiene dos grandes divisiones: el 

Antiguo Testamento y el Nuevo Testamento.  La 
palabra TESTAMENTO significa PACTO o VOLUN-
TAD.  Más concretamente podríamos decir que se 
trata del pacto que Dios hizo con Su pueblo antes 
de Cristo, y luego por medio de Cristo con todos.

El Antiguo Testamento termina con el pe-
ríodo previo al nacimiento de Jesucristo.  El Nue-
vo Testamento empieza por el nacimiento de 
Cristo y termina en el año 96 después de la muer-
te del Señor aproximadamente.

De los 66 libros de la Biblia, 39 pertenecen 
al Antiguo Testamento y 27 al Nuevo Testamento.  
Podemos dividir el Antiguo Testamento en cuatro 
secciones principales:

(sigue en la p. 4)

(1)

Casi todos conocen la Biblia.  Este libro ma-
ravilloso ha tenido, y sigue teniendo, una gran in-
fluencia en la vida de los hombres.  Muchas nacio-

nes fueron forjadas sobre 
los cimientos de la Biblia. 
Todos tenemos una idea 
más o menos básica de lo 
que es la Biblia.  Hemos 
estudiado algo de la Bi-
blia en el colegio.

Otros, quizá, hayan aprendido muchas de sus 
historias encantadoras en el hogar.  Sin embargo, 
la absoluta mayoría de la gente tiene tan sólo una 
idea indefinida o ambigua de lo que es este libro 
fantástico.  De hecho, la Biblia -la Palabra de 
Dios- es una biblioteca de historia, de literatura 
y de religión.

Un Libro Muy Grande
La Biblia es un libro bastante grande.  En 

realidad, es toda una colección de diferentes li-
bros.  En su totalidad está compuesto de 66 li-
bros.  Estos libros, escritos por muchos autores 
diferentes a través de un período de tiempo muy 
extenso, contienen literatura tal como historia, 
leyes, profecía, poesía, biografía y simplemente 
cartas.  Si quisiéramos obtener un conocimiento 
muy profundo de este gran libro, tendríamos que 
estudiar la Biblia por largos años.

Escrita Por Los Hebreos
La Biblia es el libro del pueblo hebreo.  Las 

únicas excepciones son el evangelio según Lucas 
y Hechos de los Apóstoles, 
también escrito por Lucas. 
Todos los demás autores de la 
Biblia eran hebreos.  Casi to-
dos los sucesos y experien-
cias registrados en la Biblia 
tenían que ver con el pueblo 
hebreo.  Después de la muer-
te y resurrección de Cristo, 
el Evangelio inicia su propa-
gación, desde el estrecho 
ámbito de la nación hebrea, 
hasta las demás naciones del 

mundo.  Fueron los mismos judíos que salieron de 
sus propias fronteras para dar a conocer el men-
saje de la Biblia a toda la humanidad.

El Significado De La Palabra “Biblia”
La palabra BIBLIA viene del griego “biblos” 

lo cual, al principio, significó la corteza de la 
planta de papiro.  Más tarde se usó esta palabra 
para designar a la médula de las plantas de papiro 
con la cual se fabricaba el papel de aquella época.  
Más tarde, se empleó este término para referirse 
a los escritos mismos, es decir, a los rollos u hojas 
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Inspiración Divina
Todos los 66 libros de la Biblia han sido divi-

namente inspirados.  Es decir, aunque los hom-
bres tomaron en sus manos la pluma para anotar 
el texto, éste, sin embargo, vino a los escritores 

de la Mente Divina.  En realidad, 
Dios es el autor de la Biblia.  Ins-
piración en este sentido no tiene 
nada que ver con la inspiración de 
los autores de literatura humana, 
como Cervantes, Shakespeare y 
otros.  Ellos fueron “inspirados” 
también, pero por sus propias 
ideas e imaginaciones.  Los escri-
tores de la Biblia recibieron reve-
lación  del  Espíritu  divino(1).
“Santos hombres de Dios habla-
ron siendo inspirados por el Es-
píritu Santo”(2).  El Espíritu 
Santo los dirigió conforme 
escribían el mensaje divino.  
Esta palabra inspirada tie-
ne a Dios como su verda-

dero Autor y es suficiente para todas las necesi-
dades humanas en el campo espiritual.

A través de este pequeño boletín quisiéra-
mos animarle a que escudriñe por sí mismo las Sa-
gradas Escrituras, las cuales le “pueden hacer 
sabio para la salvación por la fe que es en Cristo 
Jesús”(3).

(1) 1 Corintios 2:12,13  (2) 2 Pedro 1:21
(3) 2 Timoteo 3:15

¡INVESTIGUE LA BIBLIA!  (de la p. 3)

a.  5 libros de Moisés: desde Génesis hasta e 
incluso Deuteronomio.
b.  12 libros históricos:  desde Josué hasta e 
incluso Ester.
c.  17 libros de profecía, llamados también los 
profetas “mayores” (desde Isaías hasta e in-
cluso Daniel) y “menores” (desde Oseas hasta 
e incluso Malaquías).
d.  5 libros de poesía:  Desde Job hasta e in-
cluso Cantar De Los Cantares.

Podemos clasificar los libros del Nuevo Tes-
tamento como sigue: 

a.  4 biografías de la vida de Jesús  según Ma-
teo, Marcos, Lucas y Juan.
b.  1 libro de historia: Hechos de los Apóstoles
c.  21 epístolas o cartas.  Las cartas desde 
Romanos hasta e incluso Filemón fueron escri-
tas por el apóstol Pablo.  Ocho de éstas se cla-
sifican como cartas generales: desde Hebreos 
hasta e incluso Judas.
d.  1 libro apocalíptico llamado Revelación o 
Apocalipsis.

¿Cómo Fueron Escritos Estos Libros?
Muchos eruditos competentes opinan que 

los libros más tempranos fueron escritos alrede-
dor del año 1400 antes de Cristo y que el Nuevo 

Testamento se completó 
hacia 100 años después de 

la muerte del Señor.  De esta 
manera, podemos decir que 

los 66 libros de la Biblia han sido 
escritos durante un período de 

tiempo de casi 1500 años.  Por lo 
general, se cree que la Biblia fue 

escrita por aproximadamente 40 
hombres distintos.  El Antiguo Testamento fue es-
crito en hebreo, con excepción de algunas partes 
que fueron elaboradas en arameo.  Los escritores 
del Nuevo Testamento usaron el griego. Sus escri-
tos se conservaron, no en forma de un libro como 
nosotros lo conocemos hoy día, sino en forma de 
un rollo o en forma de una tira larga de papiro, 

“...aunque los hombres toma-
ron en sus manos la pluma para 
anotar el texto, éste, sin em-
bargo, vino a los escritores de 

la Mente Divina.”

Dios


